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«El Koldo Mitxelena necesita ya una 
transformación después de 24 años» 

Jordi Permanyer Bibliotecario 

El especialista catalán 
asesora al departamento 
foral de Cultura para la 
transformación del 
centro donostiarra 

ALBERTO MOYANO 

SAN SEBASTIÁN. Con una dila- 

tada experiencia a sus espaldas como 
gerente del servicio de Bibliotecas 
de la Diputación de Barcelona, Jor- 
di Permanyer ha trabajado durante 
el último año en la convergencia de 
las bibliotecas Municipal y del Kol- 
do Mitxelena. Una vez descartada la 
confluencia física de las dos entida- 
des, Permanyer asesora al departa- 
mento de Cultura de Diputación en 
la transformación del KM, una ta- 
rea que en su opinión toca ya aco- 
metertras 24 años de funcionamien- 
to, El bibliotecario catalán conside- 
ra que el Koldo Mitxelena debe adap- 
tarse a los cambios, aunque recono- 
ce que quizás no lo perciba así el usua- 
rio del centro donostiarra. 

- ¿Qué función tienen en 2017 las 
bibliotecas públicas? 
Han sido un espacio para que la ciu- 

dadanía se acercara a la cultura, pero 
en este momento, con tantas herra- 
mientas, juega el papel de lugar de 
creación, encuentro y participación 
de la ciudadanía en la formación y 
en el hecho de compartirla con los 
demás. 
— Pero la actividad del usuario en 
el Koldo Mitxelena es individual. 
— Logicamente, nos hemos de situar 
en una biblioteca que se diseñó hace 
más de 25 años. En este tiempo to- 
dos hemos vividos una transforma- 
ción muy grande y a veces por las di- 
ficultades de la propia Administra- 
ción, la biblioteca no se ha transfor- 
mado al mismo ritmo que la socie- 
dad. 
— ¿Esel caso del Koldo Mitxelena? 

, es el caso del Koldo Mitxelena 
y, en general, de muchos servicios 
públicos, culturales o no. Las biblio- 
tecas deben evolucionar al mismo 

ritmo que la sociedad. 
~Y paraeso, ¿qué hace falta? 
—No dejar de invertir Hace falta preo- 
cuparse de que estos servicios ten- 
‘gan los recursos necesarios para trans- 
formar el servicio que se quiere pres- 
tara la ciudadanía También hay que 
abrir puertas, nunca cerrarlas. 
— ¿Qué servicio debía ofreceruna 
biblioteca pública en 1992 y cuál 
debe prestar ahora? 
— En 1992, esta en concreto creo que 
no tenía ni servicio de préstamo de 
libros. Era de consulta, si no recuer- 
do mal. Estaba pensada para venira 
trabajar y a estudiar En cambio, aho- 
ra la biblioteca busca que el máximo 
número de ciudadanos la utilicen 
para cualquier cosa que necesiten en 
suvida, también para el debate. Por 
eso han crecido tanto los clubes de 

Jectura. 
- Usted participó también como 
asesor en la red de bibliotecas do- 
nostiarras. ¿Cómo ve el resultado? 
- Ayudé en su momento a Susana 
Soto y a su equipo y debatimos bas- 
tante, pero era su proyecto y cada 
ciudad tienen el suyo propio. No se 
puede replicar el modelo de una ciu- 
dad en otro. Aquí se hizo un desarro- 
llo muy importante en los barrios, 
pero los éxitos no tienen que escon- 
der las ganas de ir más allá. El espi- 
ritu de los directores de las bibliote- 
cas no es pensar en el hoy, sino en el 
mañana, y la administración públi- 
co debe hacer lo mismo. 
- Ahí itúa el proceso de conver- 
gencia del KM con la Biblioteca Mu- 
nicipal. 
- Hace un año Donostia Kultura y 
Cultura de la Diputación iniciaron 
una reflexión para buscar confluen- 
das porque este edificio necesita una 
intervención -por carencias, defi- 
dencias y necesidad de renovación-. 

Ése fue el motor para que cada ins- 
titucion hablara de lo que tenía cada 
una. La ciudad tiene un buen servi- 
cio bibliotecario, pero dado que se 
quiere reformar este edificio, tan la- 
beríntico para el usuario y que aho- 
1a se quiere reconvertir en más abier- 
toy dialogante, se aprovechó para 
buscar otro tipo de organización. 
- ¿Hay duplicidad entre los servi- 
cios que ofrece el KMy los de las 
bibliotecas municipales? 
- Hay usuarios para todas. Que los 
equipamientos sean cada vez mayo- 
1es favorece una mayor entrada de 
personas. Si el espacio es abierto y 
dialogante multiplica los usuarios 
- ¿Qué es un espacio dialogante? 
¿Sin puertas? ¿Sin paredes? 
Sin puertas, seguro. En cuanto a 

105 múros, cada edificio tiene los su- 
yos. Los que hay que buscar son es- 
pacios abiertos, cuantos más mejor. 
Y el edificio del KM, histórico y con 
sus muros, tiene sus dificultades, 
pero todo es adaptable y transforma 
ble. Quizás cuando se diseñó se con- 

cebía la biblioteca como un templo 
de la cultura y ahora estamos más 
en crearespacios abiertos la parti- 
cipación. Una biblioteca debe trans- 
formarse cada diez años como mini- 
mo. 
- ¿Qué papel debe desempeñar el 
personal de una biblioteca? 
- Debe ayudar a descubrir, a encon- 
trarlas cosas. El mundo de internet 
es mucho más laberíntico que el Kol- 
do Mitxelena. Buscas una informa- 
ción y te encuentras 10.000... ¿Qué 
hago con esto? El personal bibliote- 
cario está formado para encontrar 
mejor lo que yo estoy buscando, por 
‘otanto, tiene que ser muy dialogan- 
te con el usuario. 
- ¿Eso requiere un conocimiento 
exhaustivo de los fondos? 
- No tanto eso como conocer estra- 
tegias y formas de trabajar. Yo podría 
colocarme en el mostrador del Kol- 

Jordi Permanyer, ayer en el Koldo Mitxelena. :: sara santos 

do Mitxelena y sin conocer los fon- 
dos, pero con las herramientas que 
me dejaran, podría llegar a encon- 
trar cualquier cosa. En cambio el 
uusuario tiene mayor dificultad. Por 
lotanto, el personal técnico debe tra- 
bajar con sus herramientas. Quizás 
lo que el usuario busque no esté aquí, 
pero el técnico le tiene que dar la res- 
puesta de dónde lo puede encontrar. 
— En los últimos tiempos, en San 
Sebastián han surgido nuevas 
bliotecas, como Ubik en Tabaka- 
lera o la del edificio Carlos Santa- 
maría del campus universitario... 
— Respecto a la segunda, las biblio- 
tecas universitarias están dando un 

giro de 180 grados porque se traba- 
ja más en la investigación y en di- 
gital, por lo tanto sus espacios se 
dedican a acoger a los estudiantes. 
En cambio, Ubik está más en el ca- 
mino de la transformación de la bi- 
blioteca pública. Ya es otro paso 
más allá de lo que hacian las biblio- 
tecas y ha encontrado el apoyo ins 

titucional para hacer una apuesta 
distinta que el usuario ha acepta- 
do, utilizándola mucho. Esto ha he- 
cho reflexionar a la administración 
sobre la necesidad de invertir en el 

resto de los servicios bibliotecarios. 
- ¿Hay entonces que dotar de una 
nueva identidad al KM? 
-Justo, exactamente. Algunos di- 
cen: «Con tanta tecnología, ¿por 
qué necesitamos espacios tan gran- 
des?» Y yo recordaría muchas gran- 
des bibliotecas, como la que acaban 
de abriren Aarhus (Dinamarca), con 
una poblacién de casi 300.000 ha- 

bitantes. ¿La necesitan los daneses, 
que tienen de todo? La biblioteca 
también se ha convertido en esa 
gran galería expositiva en la que no 
es tan importante la cantidad de do- 
cumentos que tenga como la forma 
en que los muestre y los ofrezca a 
la ciudadania. 
— ¿Qué le parecen los fondos del 
Koldo Mitxelena? 

Muy interesantes, tanto en el ac- 

«Antes las bibliotecas 
eran templos de la 
cultura y ahora, lugares 
de participación» 

«Al usuario le cuesta 
pedir cambios porque 
no echa en falta cosas 
si no las ha conocido» 
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ceso abierto como en materia de 
fondos patrimoniales y de docu- 
mentos. Está muy bien posiciona- 
da para afrontarun giro distinto 
para ver cómo logra que la gente 
conozca sus fondos documentales 
históricos. Es una biblioteca viva 
porque si no, sería un depósito. 
- Silo importante no es tanto la 
cantidad de referencias que ofrez- 
ca como su exposición, ¿le sobran 
documentos? 

— Necesita más espacio. Aqui hay 
muchas oficinas, como las que ocu- 
panla planta segunda. Si la biblio- 
teca gana espacio puede exponer 
mejor sus fondos y organizarlos de 
otra forma. Esos pasillos y esa sen- 
sación de cueva que tiene ahora se 
puede mostrar de otra forma por- 
que la densidad de libros ahoga. 
Cuando entramos en una librería 
muy llena no sabemos por dónde 
empezar. Nos gusta cuando expo- 
ne muchos libros en mesas, pero 
frente a estanterías repletas nos 
mareamos. 
— Es decir, usted es partidario de 
destinar más espacio a libros en 
el Koldo Mitxelena y menos a ofi- 
cinas. 
— Aqui conviven Cultura de la Di- 
putación y la Biblioteca. A lo me- 
jor, si Cultura va a otró lugar, la Bi- 
blioteca puede ocupar más espacio. 
— En cualquier caso, ¿cree que la 
convergencia fisica entre la Bi- 
blioteca Municipal y el KM será 
inevitable con el tiempo? 
- Puede que i 0 que no, pero sí lle- 
gará la convergencia de coopera- 
ción y ésta es la importante. Cuan- 
do dos instituciones que no se ha- 
bian hablado prácticamente nun- 
ca se sientan para reflexionar se 
abren puertas. Ahora es un buen 
momento para promover servicios 
conjuntamente, hay mucho terre- 
1o para avanzar y nO es necesario 
que todo confluya en un mismo es- 
pacio fisico. 
- El usuario del KM, ¿es exclusi- 
vo 0 también recurre a la Biblio- 
teca Central 0 a la de su barrio? 
—Creo que hay muchos que recu- 
ren a dístintos servicios y otros que 
sólo buscan su rincón para el estu- 
dio. A veces creemos que aquellas 
personas que vemos a diario son el 
uusuario final y no es ast: los que vie- 
nen todos los días son pocos, el usua- 
rio global no es identificable por- 
que son muchos, pero pasan una 
veza la semana o una al mes. Los 

que vienen a estudiar son muy po- 
cos. 
— ¿En qué se cifra el éxito de una 
biblioteca pública? 
— En la satisfacción de los usuarios 
y que éstos sean muchos. 

— ¿Y cumple el Koldo Mitxelena 
esas condiciones? 
— Está en esa necesidad de transfor- 
mación. 
- ¿Loreclama el usuario? 
— Al usuario le cuesta mucho recla- 
mar cambios porque no echa en fal- 
ta las cosas si no las ha conocido. 
— ¿Y hay resistencias al cambio? 
— Pueden existir, eso es lógico. Se 
focalizan en el estudio porque esas 
personas no entienden que haya un 
cierto ruido ambiental. Esto gene- 
ra roces pero si el espacio es amplio, 
puedes generar unas áreas con más 
silencios y otras, con más movi- 
miento. Cuanto más espacio mejor 
puedes satisfacer las necesidades de 
los distintos grupos de usuarios.


